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PASO DE SOMBRA. por Angel Cruchaga Santa J'vf aría.-Edi torial 

Nascimento. Santiago, 1939

Angel Cruchaga, con esta nueva publicación. cumple 25

años de labor literaria. Empezó ha escribir en 1910. junto a Da­

niel de la Vega. Jorge Hubner. Vicente Huidobro. Juan Guz­

mán Cruchaga. Francisco Contreras. Carlos Préndez Saldías. 
etc. Fácil es hallar colaboraciones en las revistas Zig-Zag. Plu­

ma y Lápiz. Corre-Vuela. Musa Joven. Az.ul. etc. Es la época del 

modernismo en Chile. Pol�mir::as, agitación intelectual. 

En la historia de la poesía chilena. pocos como Angel Cru­

chaga. poseen una trayectoria tan feliz. Desde Las Manos Jun­

tas. 1915. hasta su último p emario. el poeta ha deminado un 

clima propio. una zona emocional dentro de nuestra poesía. 

A pesar de iniciarse en una época ya lejana. en años en que 

ni siquiera se presentía el advenimiento de uná nueva sensibili­

dad. Cruchaga da notas de independencia. y recorre los nuevos 

senderos expresivoB destacándose entre los poetas de la actual 

poesía. He aquí el valor que le encontramos y su trascendencia. 

De su primera época serían Las Manos ]un tas: La Sel va 
Prometida. Job. Los Mástiles de Oro. este conjunto es lo más re­

presentativo en.esos años de poesía. De otra manera no se expli­

ca que «Job)). una de sus mejores obras haya tenido una segunda 

edición en 1933. 
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Tiene Cruchaga su segunda época en La Ciudad In visible. 

Afán del Corazón y Pa!lo de Sombra. Aquí tuerce el rumbo. pero 

sin violentar.se. sin golpes que dañen su línea poética. El ha he­

cho su camino sin estndencias. ni con ese afán de actualizarse 

que !luena a hueco y a frío. Su sensibilidad lo ha conducido como 

su temperamento. que es poderoso. hacia el futuro. Y gracias 

a esto. sin negar el llamado de sus Íntimas voces. responde a su 

de.sen vol vimien to lírico. y perteneciéndose siempre. es el poeta 

tan to de ayer como de hoy. por es to perdura a pesar del tiempo. 

en nuestra poesía que ha llegado al máximo de la-evolución ex­

presiva. En Chile Cruchaga ocupa un lugar representativo entre 

los más al tos valores líricos. 

La poesía de Cruchaga. tan to de ayer como de hoy. se nutre 

en parte de esencias bíblicas. de colores mortecinos. como de las 

voces y los harapos humildes de los trabajadores. Posee un sen­

tido profundo de la atmósfera fOética. sus poemat!I están surca­

dot!I por el hálito fecundo de la tierra. Y el amor y la muerte 

aletea incesan ten1en te porque su angustia. de ser lo que es. nace 

de raíces profundas. 

La primera parte de Paso de Sombra. trae bosques del is-pr. 

un adorno de cipreces para R1mbaud. a Margarita de Juvencia 

Valle dedica un can to que es como un anillo de oro. y acompaña 

a Juan Pereza. en Memoria de Pezoa Véliz que. lo hizo 

«nacer en el suburbio 

en el quebranto de los organillos 

que estremecen la tarde de los pobres" . 

En la segunda parte « Rostro de España». vienen algunos 

poemas con moti vos de la guerra española. Uno dedicad<:> a Jos 

niños es tal_ vez el más ;9encillo y puro y el más profundo por la 

detigarradura y sangre infantil derramada. que ha conmovido al 

mundo ·en tero: 



< Alguien vino rompiendo espigas y roeales. 

Alguien abrió la puerta maldita de Saturno 

y entró por la cintura dorada de loe vallett 

con veetido de sangre y con 2lae de luto . 

Otro poema bello de esta segunda parte es < Pa.z para An­

tonio Machadol : 

Su madre lo miraba al morir. en la boca 

donde Auía un nombre de sangre ;, presurada. 

¡ EBpaña! ¡ Eepaña! y era algo que se deshoja 

como ceniza len ta dentro de la gargan té». 

Veía la montaña. Detrás todo era muerte. 

España defendía su cuerpo del naufragio. 

Había fuego y sangre. Se nublaron sus sienee 

y los cirios ardieron ante Antonio Machado. 

Cruchaga en Rostro de España. ha sentido el llamado como 

tan tos poetas Y prosistas dc.-1 mundo. de las lágrimas y de la 

sangre d e  los niños derramada entre las ruinas, y de los hombres 

y de las mujeres caídos por eiem pre por loe bombardeos. y la 

metrall�-

"Oleaje • tercera parte. trae dos saludos. uno para Pablo 

Neruda Y otro para Raúl González Tuñón. Un canto a e Israel> 

y un lírico «Elogio a loe trabajadores» en que mira y ad�erte: 

« Euro b • d h 
• • Pa. tra aJa ores. acec a con su exterminio

y el tiern I d" ·d d' d po a ivi e en o 10s y en espa as. 

« Trabajadores, hombres de todos los países»

« De pie sob 1 A ,. • d 1 1 d l re a mer1ca e quet.z.a y e puma.
como loe f ll l h are ones. como os uracanes
detener l • 

a. Pteada de la Bestia! ... » 
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<Poemas de San Bernardo' cuarta parte. están los motivos 

del pueblo en que vi ve. las calles en que deja sus pasos y mira 

como: 

�- El silencio pe1·s1ste y gota a gota 

crece el rocío como Ja tnste%a �. 

Entre estos poema& recuerda a Romeo Mur¡a. poeta, 

pálido joven de� cristal herido»». 

y a Magallanes Moure: 

« Un hombre. que vistió de negro 

y cada día acompañó a su muerte. 

que « amó la soledad y en su ca pullo 

se sumergió para sen tiria en todo». 

Ha y Abejas}>. « Lirios azules», « Rama de boj . i.< Ronda 

de pájaros», <'Sombra de olivo». y K Paz». de esa paz entristecida 

en que todo poeta se aisla. y que a vesar de todo. en el abandono 

se sien ten pasar los trenes en la tarde y en las noches que caen 

con silencio. Pero el ajetreo pueblerino se olvida porque en ei 

huerto un griJlo acompaña y canta junto al corazón de poeta. 

<:_Holocausto». es la última parte de Paso de Sombra. Ve­

mos pasar a Cristo. El poeta ha caminado mucho. Comienzan a 

platear sus cabellos. 

«¡Ay! la fatiga marchitó m1 manto 

· y quemó la alegría de mi vuelo

pero aquel que naufraga �e reclina

e� el cuenco dormido de tus brazos

y entra en tu hemisferio circuído

de mariposa• como un niño ciego» .
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CruchaQ'a, poeta de marcado m1ehc1smo deede el com1en.zo 

de sus libroo, continúa hasta hoy con motivos bíblicos. Cr;sto lo 

acompaña. alimenta su poesía. que posee �lgo de eterno. Hay 

otro n1.otivo que se repite en todas sus obras: el nmor. En Tu 

Sombra encontr�.mos que es lo único que duJcifica el al"'!a del 

poeta. Cruchaga vi ve en la angustia de Cri!ito. pero descansa 

en el amor como veledo por un sueño. 

Canto a Chile, es el último poema del libro. Aquí alza la voz. 

El paisaje a parece de norte a sur. Surge su amor a la tierra. y su 

corazón se envuelve con las aguas del mar. con el viento de la 

montaña. Es un canto hermoso, es como un árbol en medio del 

libro. lleno de vi ta lid ad y armonía. -FRA CISCO SA TA A. � 

BIOGRAFÍA DE J os' ARLOS ARlr\TEG I. por Arrnando Bazán.­

Edi torial Zig-Zag. 1939
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Al formular la teoría conocida con nombre de Ma terialis­

dialéc tico � Marx habló un idioma escasamente compren-

dido y aun n1.et10s traducido en t�s Españas. 

Método de investigación e in ter pre tación del hecho econó­

mico e histórico que encuentra su ma tcrial clínico en la carne 

vi va del devenir humano,-antes de ser reducido a dogm�: por 

los marxistas;> (decía 1'1arx que no era «marxista )-el mate­

rialismo histórico impone a cada uno la incómoda y no muy 

g'ra ta obligaci , n de pen ar. Así se ex plica que CP. yes e en desuso 

al degenerar sucesivamente los movimientos obreros que de 

1848 a 1917 lo inscribieron en sus banderas. 

Uno de los rarísimos conocedores de Marx en el Nuevo 

Mundo. y el primero que haya tenido la osadía de usar su propia 

in teligei,cia fué el mestizo peruano José Carlos Meriátegui. 

En sus esbozos periodísticos reunidos t..n la <t. Escena con tempo­

ránea» (correspondencias de Europa. publicadas por la p1·ensa 




